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y  aun rem acha el c lavo  sacando á relucir  n u e ­
vos defectos ; pero ¡con qué finura y  buena cr ia n ­
z a !  N o  pasa la m entirilla  leve ó pesada : dale 
c o n  el mnoble ,  y  no h ay  que llam arm e á Nelson 
malvado , im pío, bárbaro  ̂ tirano ; porque esto es 
aCTiminaiIb , y  mezquino é indigno de la nobleza 
de la poesía , 'en fin  , innoble y  mas innoble , im ­

perdonable, ^
D e l  a lm u erzo  tam p oco  hablem os ; se ha em ­

peñad o  en que los peces apiñados á porfia , ni han 
de comer , ni se han de cebar en los ínclitos guerre­
ros,  y  mas que estas p o b res  bestias se m u eran

de h a m b re  se saldrá con  ella.
¿Y un Villancico que ha hallado ah ora  enrae- 

d io  de nuestra epopeya? ¿y \a.s faltas gram ática- 
lesl ^y el martilleo de los qtieeŝ , la piosa  
rimadai ¿y  lo de saque vm d, la conseqüencia que 
guste'? ly  los equivocados seremos nosotros? D ig o  á 
vm d. que t ien e n  a barrabas en el cu e ip o  estos 
m em orialistas. Y  lu ego  dulces recuerdos de pasa'' 

das amistades,
Du:ces y  alegres quando Dios quena .....

Y  m uchos rendim ientos y  cortesías. Y  beso a 

v m d . su m ano Señor Suelto,
C a l ló  este por  el p r o n t o ;  pero fue p ara  h a ­

cer  arm as y  v o lv e r  co n  mas brio a l  s in g u la r  
com bate  ; y  en  efecto  le vemos a p a re c e r  en  el 
niim ero del 20 de A b r i l  , que es 1 1  de los del 
año , y  sin todos aquellos preamS'ulos y  paños 
calientes con qu e  se le v in ie r o n  sus c o n tr in c a n ­
t e s , ,  se me entra de rondon en m a t e r ia ;  pero 
fuerte  con doscientas nueve mil citas v  a u t o r i -  
d a d e s , p a ra  dar peso á sus razones, A I  ver tan
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reacios á nuestros p a la d in e s , se m e o cu rre  sí 
serán parientes de l am ig o  Juan M a za  , o si ten ­

drán su quarto  de v izcaín os.
V e n g a m o s  á lo del a lm u e r z o ,  pues aquí en— 

c a x a  la  verdad de lá̂  historia : en  prim er lu g a r  
d ice  el Señor Suelto , este extraño banquete lo dá 
m i  cliente., solo con el piadoso fin d e s te r r a r  á  
los ingleses y evitar que renueven el combate-, y yo  
a u n q u e  le g o  lo apruebo y le a labo el g u s t o , y  
la  in ten ción  , y solo siento no les h u b iera  e n -  
ca x a d o  en  cada buque u n a  b a lle n a  , tre in ta  t i -  
b a ro n e s  y otros tantos peces s ierras  , que c o n  
esto hubiera sido nuestra  la v ic to r ia  , y á p o ca  
c o s ta .  A d e m a s  , y esta ra z ó n  no tiene réplica: 
l l á  realidad del hecho no fue que el mar sepultó en 
ítí seno gran número de guerreros! ¿Y desde la  crea­
ción acá - los peces , y con mas p r im o r  los cetá­
ceos , no  se ceb an  en  las carroñas de los g u e r r e ­
ros ó de los que no hacen g u e r r a  , y quando 
acu d en  m uchos de estos Cofrades de cementerios, 
n o  están apiñados? ergo está b ien  d ic h o .....

«  allí en los ínclitos guerreros
m il peces apiñados, á porfía 
¡e ceban voracísimosP

V i v a  el S eñ or Suelto, y  su agu d o  ta len to ,  y

su agu d ís im o m odo de a rg u m en ta r .
A u n  h a y  mas , y es que desde que se usan

poetas en  el m undo , y es uso antiquísim o y u n i­
versa l  , se han p in ta d o  esta suerte de m eren ­
donas , asi lo hace Ovidio , Gonzalo P erez y V e-  
la sco ,  segú n  m i Suelto i luego  apruebo ei b a n -
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quete de nuestro A r c a d e  d i v i n o ,  y  p u n to  r e -

dondo. • j  '
A  ren g ló n  seguido la  contestación  de mis

colegas , y  v a n  d o s;  y  es tresca la n u e v a  co n  
que se nos v ien en  de que las doscien tas  nueve 
m il  citas de nuestro p a l a d í n , son cornadas ai 
pie de la letra del Diccionario de la Academia eii 
seis tomos, q u an d o  y o  cre ía  qu e  se habui dado 
un h artazgo  de G o n z a lo  P e r e z  ,  e e asco, 
de G r a n a d a ,  de C e r v a n te s ,  de G arc ila so  , d e  
F r .  L u is  de L e ó n  y  demas buenos autores qu e  
c i t ’a ; y  c ierto  que á u no  y  o tro  cam peón  les b a ­
r ia  p rovech o  , p a ra  p u rg a rse  de su galicosa  a l-

g a r a v ia .
Auto definltho.-=^ _ ,
N o  h a y  pase para  la  m e n t ir i l la ,  se sostiene

a l  ifjnoble en su posesión , los peces no se apinen, 
ni coman, ni au n  se ceben, y  v áy an se  por esos 
m ares adelante donde D io s  los gu ie  co n  las t r i ­
pas vacias : si el Señor A r c a d e  es poeta sin  de­
fectos , dichoso él ; quedense cada uno en  sus 
t r e c e ,  y  el p ú b lico  en sus d o c e ;  acábese la dis­
p u ta  pelitos á la m a r ,  seamos am igos y .- .-  
beso á v m d . sus m anos Señor Suelto. —  Dado en 
M adrid  á los 20 de A b r i l  de i 8 o 6 .  —  L o s  M e ­
morialistas. —  ̂ E n  testimonio de v e r d a d —  

La na s, Secretario. 'y#' ^/ '\'r ■

■'( Í-- 
)

/•/
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C A P I T U L O  V I .

Guerra abierta. —  Batalla de los gigantes.
y  transformaciones mágicas.

Vuelos

C o m o  h a y  D io s  que se m e habia m etido en la 
ca b eza  que en este s in g u la r  com bate de literato 
á literato , de M em oria lista  á Suelto , y  de Suelto 
á M em o ria lista  , h a b ía  de haber cu ch illad a seca, 
a lg ú n  mutilado miembro, cadáveres palpitantes y  
muchísima sanguaza , p ara  que tam bién comiesen 
ó  cenasen las terrestres alim añas, ¿Pero de dón­
de? Pues habiéndose puesto precepto  á los p e­
ces de que se abstuviesen de cebar en los cadáve­
res de los ínclitos guerreros, so p en a  de in cu rr ir  
en el cr im en  de lesa poesía ; poca  esperanza 
p o d íam os tener acá en la tierra. A u n q u e  por 
o tro  lado qu an d o v i  al M e m o ria lis ta  echar el 
gu an te  tan apocada y  cortesmente , y  á mi Suelto 
re co g e r lo  tan á la bu en a de D ios , com encé a 
sospechar que no l legar ía  la  san g re  al rio. N a ­
d a  de eso , en combate^ de tal im portancia , 
en tre  tales literatos , en ta n  arduas m aterias, 
ta jo  seco y  m andoble  redoblado es la  prim e­
r a  p a lab ra  y  la  m ejor cortesanía. Confieso 
que m e he quedado mas frió  , que un g ra n iz o ,  
porque me á lam po por ver desde ta lanquera  es­
tas cam orras  literarias en que corre á arroyos 
la  san g re  del t intero  , en  que vuelan las balas 
de los to m a z o s , y  la m etra lla  de los. papeluchos, 
y  en las que á estilo de cuento de hadas, salen 
ilesos los campeones después de haberse hecho
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g ig o te  , yéndose á c e n a r e n  santa am istad co n  sus

carísim as D ulcineas.
Pero  si u n a  puerta se c ierra, ciento se abren:

si ca l la  el M e m o r ia l is ta ,  ahí está el D ia r io ,
Teatro eterno de sangrientas luchas.

E l tiem po co n vid a  á e l lo ,  que es p r im a v e ra  
y  co m ien za  á hervir  la  sangre ; un combate trae 
■á otro combate , Juan M a za  y  D .  A .  C .  B. no c e ­
den  ni cederán el ca m p o  , que no son Sueltos n i  
M e m o ria l is ta s ;  el Señor S.... escaramucea>rá cons­
tan tem en te  co n  sus parábolas , p a ra  m antener 
alerta al en em igo  ; otras dos ó tres E n cic lo p e ­
dias d a rán  caza  á la len gua que vá de v en cid a ;  
lo  p u ro  de V a ld e p e ñ a s  rean im ará las fu erzas  de 
la  gente de g u e r r a ;  y  a lgú n  resoplido  de los 
Anti'Setabienses  , u n  p a r  de buenas tragedias en  
q u e  corra hasta la  sangre del ap un tador , la  p e r­
du rab le  m odorra  de los morales discursos de Don  
Lunar , y  varias  disertaciones gr ieg a s  ó g r in g a s  
m antendrán v iv a  la  g u erra  , y  nos co n d u cirán  de 
com bate en com bate á la  g ra n  Agresión Británica, 
v e rd a d e ra  batalla  de g igan tes  , en  que cien mil 
poetas encarnizados contra  otros cíen  m il poetas, 
presen tan  el mas horrible espectáculo de destruc­
ción que podéis im aginaros.

Esto sí que es c o m b a t ir , que lo demas es so­
lo  hacerse cosquillas: el en carn izam iento  llegará 
á lo sumo , no habrá quartel p a r a  el en em igo , 
se le acom eterá com o se pueda y donde se pue­
da 5 y  com o se le halle , indefenso o con arm as; 
el cam p o de batalla  será el D ia r io ,  el M e m o ria l,  
la Puerta del S o l ,  los cafees , las tiendas de los 
libreros , ios bodegones , el rastro ; no solo todo
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el globo , sino el c larís im o O lim p o  y  el obscu­
rísim o T á r t a r o ;  to m a rá n  parte en él los poetas 
en gdfe, y  los subalternos, los graduados por A p o ­
lo  , y  los noveles y  aventureros , y  hasta los 
chulos de á pie del P a rn aso  , y  los dioses , y  las

fu r ia s  infernales.
¡C ru e l  m an zan a de discordia! Y  p or qué....

(Tal ira , t a l  cor age hay en los dioses .̂
P o r  dos hojas de m a la  m uerte , escritas en 

todas lenguas menos en castellano. D ig o le s  á 
vm ds. que si los poetas no son locos de atar , no 

los h ay  en las gabias.
R iám onos nosotros á su costa y  a lia  se las 

aven gan . Precisam ente la  luna , deydad de lo ­
cos y  poetas , e n tra b a  de lleno en E scorpión  f i ) ,  
quando este m align ísim o signo p ico  tan de recio 
á u n  tal Antonio Roque Fantaleon , que le in fu n ­

dió todo su m ortal ven en o.
A ca b a b a  de im prim irse en finísimo papel y  

herm osos caracteres con ab u n d an tís im as notas 
de p o líg lo ta  erudición , un poem ita m u y cu co  
intitu lado : la Agresión británica, que tal v e z  acu­
d ía  el u ltim o al com bate , para ceñirse el lau­
rel ; y  asi d^bia de ser , según rae ha d ich o un 
poeta de los en gefe , que tiene voto  decisivo en 
el m ejor y  mas lucido corro  de la Puerta del 
Sol. H iz o  barrabás que esto aconteciese al m is-  
1110 tiem po que el tío Fcinlcihou estaba y a  con  
la  basca del a la c r a n ,  de modo que todo rabioso 
com etió  el sacrilego atentado de m order á este 
p o eta  laureado y  preem inente. Enfant gatá cVApo^

( i )  D iario  dcl 3 de M ayo.
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Ion. P e ro  ¿cómo le mordió? C o m o  quien  está 
rabioso  , haciéndole  una laceria  ; dice que ni él 
ni sus amigos han entendido el poema , com o si el 
autor escribiese para a la c r a n e s ;  que es hermano 
carnal de una tía Egilona , que diz  h abla  aquel 
p u rís im o  len g u a ge  godo , del que según mi ac­
tu a l  m aestro de R e t ó r i c a ,  desciende por línea 
recta de v a ró n  en  varó n  nuestra ap ocada h abla  
castellana ; dice m a s ,  que debia intitularse A gre­
sión poética en dialecto morisco, com o si las pulidas 
len guas latina , i n g l e s a , francesa , i ta l ian a  eu  
que está escrito el poem a tuviese a lg ú n  parentes­
co co n  los m o ro s ;  dixéralo  con mas fundam ento 
si estu v iera  en castellano : y  p a ra  rem achar el 
c la v o  hace unas doce pregu ntas  ; pero tan so­
ca rro n a s  y  solapadas todas , que la  m enor vale 
p o r  la mas ponzoñosa m o rd ed u ra .  ¡Cruel ala­
c rá n  es el Señor Antonio Roque Pautaleonl

Y a  se vé  á ataque de celeste conste lación , 
que es arrem etida sem ibruja, respuesta de Duetide; 
y  dexem os la  puerta del Sol y  sus a lrededores,  y  
zam bulla iiionos co n  este espíritu foleto  ( i )  en 
e l  Tártaro literario; p ero  sepamos antes que casi 
todos los literatos tienen su dosis de malignidad y  
envidia , y  que no gustan sino de sus composiciones, 
y  que forman quadrillas que unas á otras tiran á  
destrozarse; nuevo é im p o rtan tís im o descubri­
m ien to  hecho por nuestro duende antes de su­
m irse  en la infernal sima. A l l í  veremos que 
las puertas son traducciones modertias de novelas 
jrancesas , como el Decameron y  la Oderay,.., y  las

( i )  Diarios de 1 5 y  16 de M a y o .
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cortinas poesías de Govéo ; los sitiales composicio­
nes al com bate; las alfombras , el O telo, Macbet, 
y  Blanca y Montcasin , traducidos.... Se oye espan­
toso estrépito , se ven llamaradas com o en infierno 
de opera....  y  entre ellas a l  Impertérrito y  á todo 
u n  Nadie , y  á m i am igo  el Em prendedor, que 
suele d arm e buenos ratos en s u e ñ o s , y  á la añ e- 
g ís im a  dueñ a Egilona , ch o ch a  á p u ro  siglos, y  
las poesías áes A reilanoj tam bién vio  el D u e n d e ,  
n o  y o  , las bellezas del Pelayo, que  es m enes­
ter ser lince de todos los diablos , y  hallarse  y a  
en  los quintos infiernos p a ra  tal ver  : y  habia  
harquichuelos cargados de comedias de Cornelia, Z a -  
hala y  co m p a ñ ía  , y  un navio de ochenta cánones 
lleno de cadáveres de envidiosos, ¿y de quién? ¿De 
qu ién  h abia  de ser? D e toda una Agresión Británica, 
que es b ra v a  g an a  de te n er  en vid ia  : y  cu en ta  
que se m urieron los p o b re c i l lo s  el mismo dia 
que se p u blicó  la  obra , que tam bién  fu e  lance; 
y  lu ego  y a  se vé aquellos envidiosuelos , desver- 
gonzaduelos , espíritus mordicantes ,. comienzan á 
asestar tiros al poem a ; y fue el primero que metió 
el cuchillo Antonio Roque Pantaleon.... y se ciñen 
coronas de ¡a envidia,  de la malicia , y  del descaro-, 
y  truena el tártaro, y  se ilumina la esfera , y  un 
coro de. inteligentes (connoisseurs) la atraviesa (p or  el 
costado) llevando á los Elíseos literarios el poema de 
la Agresión Británica, y  los siguen la justicia y  la  
im parcialidad , que era á lo que Ibamos á p arar.

M as v a l ia  Señor D u e n d e  b o b o ,  me lo h u b ie­
r a  su reverendísim a p a ch o rra  d icho desde el 
p r i n c i p i o ,  y  no me hubiera hecho d a r  ta n ta s  
vueltas y  revueltas para  ir á p a ra r  á tal boberia;
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